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OAZETA DE MADRID
DEL MARTES y DE JUNIO D¿ 181».

HUNGRIA.
■ Offen 35 de abril.

Hoi lia Salido de esta ciudad para Viena S. A. 1. 
el archiduque palatino acompañad de su ayudan
te general él coronel conde Beckers.

-La primera col una de los marinos rusos que pa
sa hoi por aqufde vuelta á -Rusia asciende á 600 
hombres, y se compone de marineros desarmados, 
y de una compañía de artilleros de marina arma
dos de pistólas. El comandante de esta colana es 
MarkosuaksareíF, mayor capitán de uavío.

. CIUDADES ANSEATICAS.
Dsmtzick 30 de abril. .

SI principe Angosto de Prusia llegó aquí an
teayer de Colberg. S. A. R. va á Koenigsberg.

El residente de Rusia acaba de notificar á nues
tro senado la noticia de que, según pliegos de ofi
cio del general en gefe Kamenski - recibidos en Pe- 
tersburgo , el general Issajeff ha batido al baxá de 
Widdin, y le ha hecho 700 prisioneros de las tro
pas que formaban la guarnicionóle la islaOietari.

GRAN BRETAÑA.

Londres 5 de mayo.
Los espíritus están aqui muí inquietos, y los 

diferentes partidos que se han formado 00 disimu
lan el odio que se tienen unos á otros.

Los vecipoa de Londres celebraron ayer una

junta para tratar de la conducta: de la cámara baza 
en el asunto que ha dado motivo á la prisión de. 
Mrs. Jones y Burdett.

Mr. F*v%l pronunció un largo rdi<curso, que fue 
mui aplaudido, y en el qual probó que el pueblo* 
ingles nada bueno teoia que esperar de sus actuales 
representantes ; quefra iodispensalie uca nueva or
ganización de la cámara; que había leg.do el ¿10- 

*mento de reunirse todos al rededor del estandarte 
de la reformad parlamentaria, y no como quiera de 
una reforma parcial sirio completa. £a seguida pro
puso á la asamblea para su aprobación varias reso
luciones. Mf. Wattman las apoyó demostrando en 
un largo discurso que si la cámara baxa había per
dido la confianza del pueblo , tcfllb ella toda la- 
culpa, pues hacia ya muchos años que no obser
vaba lo dispuesto por ia constitución. „ Ella , di
ato, preten je disculpar y aun justificar ¿ dos mi
nistros que han comerciado con ios empleos del 
parlamento ; aprueba nna expedición ■ necia y. de¡- 
sastrosa, sin embargo de qué ia ve desde su prin
cipio reprobada por ia opinión pfiblica; abre y 
cierra á su antojo las puertas de la cámara para 
que el pueblo do presencie sus sesiones sino quan- 
do ella ie acomode; se abroga derechos incompa
tibles con la libertad,y coarrar^ ■ á nuestras leyes; 
empica la fuerza quaedo ve que no tiene de su 
parteóla razón; se ríe de las qurjis y rtclattu- 
cioues del pueblo, siendo asi que de éi solo ha re
cibido sus poderes, ni puede téatr mas que los que 
éi le delega, y en ve* de protegerle contra los 
atentados de ios ministros , se arma contra él, y 
le amenaza sojuzgarle á viva fuerza. Ya es pues

AFBNOrCB A IA GAZBTA OB MADRIA. ‘

Martes 5 de junio de 1810.

TB ATROS. *

En el de los Caños del Peral, á las ocho de la no
che, se executará por la compañía italiana la ópera se mi- * 
seria en tres actos titula la Camila ó el Subterráneo, 
música del célebre maestro Cimarosa.

En el de II Cruz, i las seis de la tarde, se execu
tará la comedia en tres actos titulada Amar después de 
la muerte, ó el Tuzan! de las Aipujarras, con tonadilla 
y sainete. \

cousbo dbi niiicns.

La N'otúia, drama en tres actos y en verso, traducción 
de la Melania de la Harpe.

TR1MKR AkTICVlO.

Esta ccmpo«cion tiene una prenda , que rarsaTreces ■

se encuentra en las de su especie, que es una moral pu
ra y benéfica. Júntase á esle mérito el de la pintura de 
los caractéres, y la firmeza y verdad con queesían sos
tenidos. En fin, creo que es una de las mejores compo
siciones que los franceses llaman dramas. La Harpe, au
tor de la pieza original , te propuso presentar en la es
cena un quadro de las tristes consecuencias que acar
rean los votos religiosos quando no son dictados por 
una vocacionverdadera, y un retrato del dolor de una 
niña, á quien á su pesar encie>rau en la soledad de un 
claustro, separada de todas las personas que ama, ar
rancada poT fuerza de ios brazos de aquel í quien ado
ra, y privada de las dulzuras de la vida social, para 
llorar y pasar una vida llena de tormentos en un lugar 
donde no hai nada que la consuele, y en donde la so
ledad misma no sirve mas que para exasperar su dolor 
y completar su desesperación. Este quadro va acompa
ñado de otro, no menos vivo, de las funestaj:1*on*e- 
cuencias que trae la ciega ¿ ídíusu predilección de los 
padres í favor de uno*de sus hijos.

Para desempeñar cata empresa coa el acierto que 
merece, se necesita un profundo conocimiento de las 
pasiones humanas, mucha sensibilidad, y no poca fuer
za de imaginación. La Harpe consiguió su intento: la 
Francia aplaudió «u trabajo; y la Melania Ata represen-



tiempo de que no* ,opqngamo* con firsnezi á semc*«
junte despotismo &c.” - - - -

Air. Thomson dixo que, por mas esfuerzos que 
hiciese la cámara , fio lograría sufocar los clamores 
just>s del pueblo. ,, Ayer se díxos añadid, que rtó i 
habla en toda la cámara sino ocho ó nueve hom
bres de bien, y que rodos los «Jemas eran hdmbte* 
corrompidos, fi-ta proposición excitó Ja risa, en 
lugar de que debía excitar b mayor indignación», 
puesto que es acaso demasiado cierta. Entrad en 
una cueva de ladrones, llamadlos por so nomb/v, 
y veréis que se sonríen; pe/o, ai contrario, si á 
una asamblea compuesta de booibres honrados |e i 
echáis en cara el mismo baldón , veréis como se ir
rita, y como manifiesta toda su indignación» Solo-, 
el remordimiento de la verdad e* capaz de hacer 
reir á los que son acusados .de traición.”

Mr. Thomson advirtió á la asamblea que descon
fiase aun del partido de la oposición, el qual, atri
buyéndose un título, que no le pertenece ya, esto 
es el de <zvhtgs, 6 partidario del pueblo, está pron
to á confibulirse con el otro partido, y á alistarse 
en las banderas de la corrupción. ,,No es el bien 
del pueblo lo que pretenden estos whigs, sino que 
aspiran á los empleos honoríficos y lucrativos del , 
gobierno. Y bien , ¿ qu4 mas nos importa ser gober
nados por los unos que por los otros? De mí sé 
decir, que si me dieran á escoger entre los minis
tros actuales y los lores Orei , Grenville , Mr. • 
Wardle &c., preferiría los primeros , porque al fi»j 
la debilidad de estos hace que su perversidad sea 
menos peligrosa. Se habla mucho sobre hacer al 
Ref una representación para que disuelva el par
lamento : yo no apruebo esta medida ; porque bien 
proato vertamos á todas esas falanges de la corrup
ción caer y arremeter con todas sus tropas auxi
liares á las elecciones; y á fe que en este caso e/a 
dificii que se hiciese ío que la nación querría y 
desearía. Es pues preciso que el pueblo manifieste 
toda su energía, sin apartarse del camino que le se
ñala la constitución i es preciso que las ciudades, 
villas v aldeas presenten sus reclamaciones, y no 
cesen de pedir, uñare forma radical, hasta que lle

gue el .q¿jp. de no. podet^^a . pegárseles lo que pi-

En seguida de este discurso se procedió á la 
votación sobre las resoluciones propuestas» las qua- 

vle». fueron.' aprobadas unánimemente. ,‘Mr. Quin 
propuso luego que se leyese la petición que había 
de hace/se a U támara naxa ; y dixo que la repre
sentación qje proponía estaba concebida en térmi
nos bastante suaves y di-imulaUos, pues era visto 
que los señores de La cámara no gustaban de que 
se les dixesen las verdades^desnudas , y que era 
necesario vestirlas y adornarlas de los atavíos que 
confrontasen al poco mis tí menos cotí1 su gusto; por
que por no haberlo hecho asi los de MtdüleseX'no 
se había hecho tampoco aprecia de .su representa
ción. La asamblea aprobó ia propuesta y la, pericia, 
extendida por ,Mr. Qujn , y también un mepsígu 
dirigido á sir Frandscq líurdeit, y que le llevasen 
á la torre con toda Ceremonia ¡os dos sfyertffs. EL 
sJurijf A.i'&Xns habló contra esta ánima decisión , di-, 
ciencia que no convenía hacer á un pa.tícular los; 
misinos honores que ai ,¿soberano. Sir Burdett, 
gritaron entonces muchos vocales de la asamblea, 
merece todos lot honores. Sin embargo, Mr. Aikins 
insistió en negarse á execotar semejante orden; pe
ro su colega diico que 41 la' executaria.

Durante estos debates ,muchos vocales, de le 
asamblea quisieron hablar contra las resoluciones y 
contra la petición propuesta; pero no se les quiso 
oir. Entonces los que habían intentado hablar se 
salieron d^,4a sala con todos sus partidarios; y fue
ron á reunirse en ei gran salou de \¿ taberna de Lon
dres , donde po.nbraron su presidente , y propu
sieron resoluciones contrarias á las de la otra asam
blea , y um contra-pétícion; pero el tumulto y 
confusión de las gentes que habLn acudido allí im
pidieron deliberar sobre ellas. Para poderlo hacer 
con sosiego mandaron salir de la sala á todos los 
que no tenían derecho á asistir á la pjnta ; y ya 
principiaba á restablecerse la calma, qnando he aquí 
que se presenta Mr. Wattman acompañado de un' 
destacamento de Uverimen (ciudadanos de Lón-j 
dres) de 1a otra asamblea. Quieren impedirle ia

tada por mucho tiempo en los teatros de París, y en los 
principales de la tiacloo.

Los caracteres que «1 autor ha empleado para la exu
dación de su plan son los siguientes:

Mr. de Faublas, abogado de crédito, hombre duro, 
tenaz é inflexible. Su rrniger madama Faublas es una 
buena señora, dotada de un buen corazón y de excep
tes prendas: ama tiernamente á cu hija, y quinera darle 
un estado en que fuese feliz; pero el respeto y aun te
mor que tiene á su marido le impiden haacr quunto pu
diera para conseguirla.

Melania es un retrato de la inocencia ultrajada, y ■ 
que sufre el yugo del despotismo de un padre desapia
dado , y atormentada por el fuego irresistible de lo» pri
meros amores.

Monval, pariente de madama Faublas, es un joven 
honrado y virtuoso, en quien la edad y el amor á .Me
laría aumentan la natural fogosidad de »u carácter, que 
no pueden menos de irritar hasta el exceso la injusticia 
de Mr. í'aubhis y el sufrimiento de Sil querida.

Un cura , tete i ótico instruido y virtuoso, modelo 
de los ipil I tros de ia religión, es <-! quinto petsontige 
que la iIjrpe !m empléalo para completar los actores
de su c.< mposicior.

Air. de Faublas tiene un hijo, que aunque no apa

rece en la escena, hace un papel principal en la pieza 
Este hijo es el móvil de toda la acción ; porque el de
seo que su padre tiene de darle una carrera brillante 
y de engrandecer su familia, casándole con una «le las' 
primeras personas de la corte, es lo que le determina á 
desterrar ú su hija á un convento, para aumentar de es
te modo el patrimonio de su hijo. Melania estaba ya en 
él desde su fltúcz cou el objeto de que alli fuese educa-, 
da, y pasaba una vid.» tranquila, y estaba resignada con 
la voluntad de su padre; pero un acontecimiento que 
la casualidad le presentó empezó á infundirte el mayor 
horror á la vida del clau>t'rp. Una de sus amigas se ha
llaba en el último trance de su vida, y Melania estaba' 
á su cabecera dándole los últimos consuelos de la amis
tad. La moribunda , movida de compasión de ¡i inocen
cia de su amiga, le descubre un secreto fatal , que debe 
decidir de su suerte. Le dice que mo:ia víctima de un 
amor que un voto inconsiderado le impedía satisfacer: 
le hace la pintura mas viva de los tormentos que ha su
frido, y. que le han puesto en aquel er.Uepio: le acon
seja que no crea en la felicidad aparente que la prtome- 
tcn sus compañeras, y que escarmiente «un su exem- 
plo para no vers< reducida ú una cruel desesperación 
que íe quite la vida. Desde este momento Melania, ve 
ia vida religiosa como c* en sí: toda su ilusión se disi-



entrada ;'pero él entra con tu gente i viva fuerza-, 
y en seguida pide permiso pjra hablar , y se Je 
concede. ÍVspotie entonces resolucione* scmejmtes 
á las de la asamblea de donde acababa de venir i 
el presidente Cristóbal .Sniith se opone fuertemen
te á la votación : Mr. Waitman insiste en que Ja 
junta delibere y acuerde,1o,que le parezca acerca 
de la propuesta: los ánimos se acaloran con esraf 
contestaciones; y en ti-i Mr. Wdiítnao propone 
que se nombre otro presidente ¡ y hí eleccioo re
cae en Mr. Nicbolson;» el íjud sube á I* tribuna 
que está al otro extremo des fc» sala , porque «I ai- 
hetmán Smíth se empeña en jió bax-ir de la otra 
donde estaba sentado. Los partidarios de Mr. W ait-, 
man adoptan por aclamación jas resoluciones que 
este habia propuesto-; • y los del partido contrario, 
viendo que con la confusión no podia oírseles, to
man el partido 'de retirarse á otra sala inmediata: 
allí extienden su contra-,petición; la fírnsan todos 
ellos, y publican un exhorto para que vengan á 
firmarla y á hacer su protesta todos los detnac 
miembros que no aprnebeo las resoluciones de Ja 
asamblea ordinaria de los vecinos de Londres, me» 
diante que. en esta no se les ha permitido contra to
do derecho manifestar libremente su opinión.

Ayer habían ya firmado Ja protesta mas de 
400 vecinos, y no se dudaba de que en los dias 
siguientes se aumentaría mucho mas el número de 
firmas.

No se sabe qnú partido tomará la cámara basa 
con respecto á Ir. primera petición*

E ure tanto los vecinos de Londres partidarios 
de Mr. Burdett, que lo son los mas, han mandado 
hacer un magnífico carro triunfal para pasear en él 
y conducir desde la Torre á su casa á Mr. Burdett 
el día que salga de la prisión.

Parece que el gobierno piensa establecer varios 
campamentos en los contornos de Londres, de ma
nera que las tropas formen un cordon al rededor 
de la capital. No sabemos'el objeto de esta provi
dencia , cuyos resultados podrán acaso ser funes
tos. ( Morning chronicle.)

Sir David Dundas, comandante en gefe del

va j y.,
exéícito de tierra , te retira de stt empleé; y ya se 
ha enviado la orden ai lord Marringcon para que 
Venga á-suceded*.

Parece que se pondrán cordones de tropas al 
rededor de Jas ciudades principales del reino, á 
excmplo de lo que se está h.cieado con b de Lon
dres. Caiieinos.... No que re nos expresar Duestra in
dignación por.... Ni quisiéramos :que la cuestión 
sobre los derechos de da ¿amara haz? se decidiese
con fí!»* déíTSHlíijTiíOlO H»» cangrí¡¡...# A iinnuai ha (Z
nos oculta el fin de e'staí. providencias , sin embar
go, no cabe, en nosotros lardea de que pueda usarse 
de violencia por una parte ni .por otra...*' Quiera el 
cielo que miiordlWelteklei no se,dcxe arrastrará..-. 
Pero no querrá exponerse.... Pues debe tener en-, 
tendido este señor que oo está ahora, en la ludia* 
^The Statesman.) .

REINÓ DE ITALIA.
Milán £ de mayo.

S. M. I, y R. ha expedido el 2 f de abril eis 
Compiegne un decreto, que contiene las disposi
ciones siguientes:

,, A,excepción de los obispados» arzobispados. 
Seminarios , cabildos de catedrales , cabildos de co
legiatas , parroquias .ayudas de parroquias, hospi
taleros, hermanas .de Jh caridad, y otras casas e*-^ 
|ablecidas para la edppaciun de Ls mugeres, qu® 
juzgaremos á propósito conservar por decretos es
peciales , quedan suprimidos en.el reino de Italia 
todos los demas establecimientos corporaciones, 
congregaciones y asociaciones eclesiásticas , de qual- 
qnier naturaleza que sean , y qualquiera que sea su 
denominación. r .

,,No se permite á ningun individuo llevar hábi^ 
to de ninguna de las ordenes religiosas. .

,,Todos los religiosos de uno y otro sexó seria 
trasladados al lugar de su nacimiento.

,, Todos ios religiosos mendicantes y no mendi
cantes disfrutarán de una pensión vitalicia confor
me á lo establecido en el §. 13 , art. 2 de nuestro 
decreto de 8 de junio de 1805. La pensión de los 
baru-bitas será la misma que se halla indicada per

pa, y desaparece ia esperanza de felicidad. Ni de dia ni 
de noche se aparta de su imaginación la imagen de su 
amiga, cuyas últimas palabras resuenan sin cesar en sus 
oidos. Desde entonces mira el convento como una pri
sión en que quieren encadenar su libertad, y como un 
sepulcro en que van á sumir su existencia.

Una circunstancia no menos poderosa acaba de com
pletar su resolución. Mr. Monval viene á verla en com
pañía de su madre , v su vista enciende en el corazón 
de Melania un fuego que ie consume en secreto, y que 
la soledad del claustro y su mUm 1 situación alimentan 
y animan mas y mas cada dia. H1 joven Monval expe
rimenta el mismo amor hacia Melania; pero respetando 
su edad y su estado, lo oculta con la mayor nobleza.

Estando las cosas en esta situación llega el dia de ia 
profesión; dia terrible, y que va á decidir para siempre v 
la suerte de Melania y de Monval. Mr. Faubla. quiere 
absolutamente que se cumpla su voluntad. Madama de 
Faublas, que conoce Ja repugnancia de su hija, hace Jo 
que puede para mudar la resolución de su marido; pero 
con la timidez que le inspira el respeto que le tiene. 
Viendo que nada alcanza con sus razones, implora el 
auxilio de uti cura, amigo de la casa, el que se encarga 
de examinar la vocación de Melania con ánimo de con
vencer ¿ Mr. Faublas, si ve que la novicia no abraza

con gusto el estado religioso. El cura desempeña con 
zelo su comisión, y trata de persuadir á Mr. Faublasd* 
la injusticia de su proyecto; pero este escucha con la ma
yor frialdad las enérgicas razones del cura; cree qu* 
conspira de acuerdo con su muger para oponerse á sus 
proyectos, y no da oidos sino á las vo.e. de su ambir 
cion. Tampoco producen ningún.efecto ni las quejas ni 
las lágrimas de Ja infeliz Melania, ni aun las reconven
ciones y súplicas de su amante.'Todo es inútil; v la pro^ 
fesion de Melania queda definitivamente resucita para 
aquel mismo dia. La pobre niña, viéndose sin esperan
za, se entrega enteramente í la desesperación, 6ien sab* 
que es imposible arrancarla á fuerza su consentimiento; 
pero las amenazas de un padre, y las consecuencias que 
esto podría acarrear para perturbar la paz de su familia, 
la determinan á tomar un partido que termine para siem
pre sus males.

Un venena liberta á Melania de la vida infeliz qu» 
la amenaza, y dexa á Mr. Faublas el medio de satisfa
cer sus miras ambiciosas sin Oposición alguna; pero en 
el mismo instante en que la muerte desesperada de su 
hija llena de horror su corazón inflexible, ve también 
burlada su ambición con la muerte de su hijo querido, 
que a*.aba de perder Ja vida en ua desafio que su loe» 
aitaaanaria ha provocado.



el 2, art. T* Las religiosa# mendicantes 6 no 
mendicantes disfrutarán también de una pensión 
vitaljcia conforme á lo dispuesto en el %. 22 , art. y 
del mismo decreto. T

. ¿. „ Los religiosos mendicantes estarán obligados 
á trasladarse aJ departamento donde se halle el pue-* 
blo de su naruráléza. Los sacerdotes deberán pre
sentarse á sus obispos respectivos para servir en al
guna iglesia parroquial; y no podrán percibir su 
mnsinn sir» orstentar una ceftifitacinn de siv resi
dencia y de*su actual servicio en la parroquia á 
que hayan sido agregados : esta certificación se les 
dará por el diocesano. • ' :

„ Los bienes de los establecimientos suprimidos 
quedan cedidos al Moote-Napoleon , que pagará 
las pensiones. Los bienes que constituyen la renta 
de los ^beneficios simples no pasarán al Monte-Na
poleón hasta la muertc de los actuales titulares.

,, Queriendo asegurar á los curatos que están 
incongruos la renta que se les ha asignado ppr nues
tro decreto de 21 de diciembre de 1807* mandamos 
que se inscriba al instante, y sin esperar la recau^ 
dación progresiva de los fondos destinados para es-' 
te efecto, en el' Monte- Napoleón la suma señalada 
para el aumento de congrua.

„ El gobierno fixará del modo que jnzgbe mas 
oportuno la dirección de las casas de educación d 
instrucción que estabao á cargo de los. religiosas 
suprimidos." ,

IMPERIO FRANCES. ;

Alost j% de mayo.
Todos los habitantes de esta ciudad se ocupan 

con el mayor esmero y actividad en los preparati
vos para recibir d SS. MM. con toda la pompa y 
esplendor que sea posible, para lo que se ba cons
truido un arco triunfal de una arquitectura muí 
hermosa, y se ha adornado con una pintara alegó
rica de 40 pies, qne representa á nuestros augus
tos Soberanos en nna carroza tirada por dos águi
las. la una figurando las armas francesas y la otra 
las del Austria. Un cupido gobierna la carroza ¡m-

péltda por la paz: detrás van las graclas Janeando; 
La envidia, la discordia y la .ignorancia se ven der
ribadas debaxo de Jas ruedas. Esta pintura ingenio
sa es obra de Mr. Servandooi, artista de un talen
to distinguido, é hijo def célebre arquitecto Ser- 
▼andoni ,'que construyó en -Paris la portada de la 
iglesia de S. Salpicio, uno-de sus mas hermosos 
monumeo tostie la capital.

Brusélas 1% de mayo.
SS. MM. llegarán de ún instante á otro al pa

lacio de Laeken*. aquí han llegado ya una parte de 
la comitiva, algunos cazadores á caballo y huíanos 
de ia guardia. '

ESPAÑA.

Madrid 4 de junto.
S. M. ha expedido el decreto siguiente:
Extracto de las minutas de la secretaría do 

Estado.
En nuestro palacio de Madrid á 1 de junto 

de 1S10.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del estado, REI de las Espa
ña* y de las Indias.

Oído el coatejo de Estado,
Hemos decretado y decretamos lo siguiente : 

articulo 1. ,,Los prefectos presidirán en to
das las corporaciones piadosas y de beneficencia que 
existan en cada una de sus prefecturas.

art. 11. Nuestro ministro de lo Interior queda 
encargado de la execncion del presente decreto. = 
F¡rmado=YO EL REI. = Por S. M. su ministro 
secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.”

1I1RO.

La Instrucción pública, único y seguro medio de la 
prosperidad del estado. Por D. J. de U. P. Madrid por 
la hija de Ibárra. Véndese en casa de la viuda de,Qu¡- 
roga, calle de las Carreta*, enfrente de la imprenta real: 
su precio quatro reales.

El marques de Orcel, á quien el casamiento del jó- 
ven Faublas privaba de una mano que ¿1 prentendia, no 
puede sufrir el insolente orgullo de su rival, y lo cas
tiga quitándole la vida en un duelo. Mr. de Faublas, á 
quien su crueldad priva en un solo día de sus dos hijos, 
recibe de este modo la recompensa de su extremada 
ambición, atrayéndose sobre sí la infelicidad que pre
paraba para su hija.

Tal as el drama de Mr. de la Harpe , que baxo de 
otro título y con otros nombras acaba de representarse 
•n el teatro del Príncipe. Antes de hacer una crítica 
circunstanciada de esta especie, debo hablar del efecto 
que ha producido e» su primera representación. El pú
blico de Madrid ha manifestado con sus repetidos aplau
sos que los sentimientos que en ella se expresan son 
los mismos que á él lo animan. «Y qué alma sensible 
puede ver con indiferencia las lágrimas de una niña 
inocente, oprimida por el despotismo de un padre cruel 
é inflexibleí Loe espectadores han llorado con Melania, 
y no ha habido ninguno que en lo íntimo de su coraron 
lio maldixese el fanatismo que asi cierra Jos oidos á las 
voces.de la naturaleza, profanando el nombre de Dios, 
y haciéndolo el instrumento de las mas hartas pasio

nes de los hombres. Quando el cura dixo estos verso»' 
» De Dios el brazo se alzará, y los hombres 
» De tan ciegos errores convencidos 
» Bendecirán la mano de un gobierno 
.Humano, justo, religioso y pío,
. Que la sagrada religión respete 
••Y que arranque la venda al fanatismo: 

los espectadores dieron á entender con sus aplausos que 
sus deseos eran enteramente los mismos. Hubiera sido 
de desear que algun padre, animado de las mismas ideas 
que «1 de la novicia, se hubiese,hallado presente á csts 
espectáculo; porque es de creer que el quadro que csts 
ofrece en el fin de la pieza le habría hecho desistir de 
su cruel proyecto, ó al menos horrorizarse al consido- 
rar estas funestas consecuencias.

¡Y qué exemplo el de D. Prudencio para los mi
nistros de la religión! Su moral es la de Jesucristo; su 
interes es el da la humanidad , y su doctrina es la que 
debe hallarse siempre en boca de un ministro del evan
gelio. Quinto dice sobre los votos y sobre el estado re
ligioso es de la inas sana teología; y no se nota la pía* 
ligera expresión que pueda ofender los oídos mas timo
ratos. =H. J.

EN LA IMPRENTA REAL.


